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hicieron caso de las amenazas rebeldes at decían 7, lo. 
vincia a mismo loa e la cn de La Platk que yt 


bia sido rebautizada Eva Perón. Pero a medida que la flota, 0 
cada vez más engrosada, avanzaba en formación de com- 


y la defección del Ejército de Cuya manifestaba 
el der erotic de sus fuerzas en el ¡ interior, Perón obre- le” 
ció nuevamente su renuncia el día 19. Dirigió el ofreci- 
miento en una carta abierta “Al Ejército y al pueblo de l | 
nación”, que fue leída por Radio del Estado por el Gr ral 
Lucero. En ella Perón expresaba su confianza en h ca C 
cidad del Ejército y del pueblo para sofocar la rebel 
pero decía que quería ahorrar a la nación una ce 
vil y un bombardeo a la ciudad de Buenos Aires, y p 
ano ía que el Ejército “se hiciera cargo de 1 
ción” y “buscara la pia yA antes. de que: 
masiado tarde”. 
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laran ante las tropas derrota As an, . 
y luego permitió a los ve, 
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los tratara con el respeto y ec 
tes soldados de la Patria bal 

que concedió Grant a los ( Conf 
sido derrotados en Appomattos, 
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Quedaba por ver si el e Mr | 
tuar una magnánima reco 1 ma 1 
el del general Grant en los E 
la Reconstrucción después de £ 
que así fuera se basaba quizá e 
Y Opiniones del mismo le 12 di, y 
toria, pues Lonardi era mas Sl 
cero de la paz interior y de | tl p 
gún aconsejaba, había «si do ap a 
la caída del Primer tirano ars 
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elecciones libres tan pronto como cs 0Ñ posible 
fijó una fecha aproximada para tales elecciones: $ 
O, para decirlo con otras palabras, para abril O may 
A finales de octubre Lonardi aumentó la £ xpo ) 
Consultiva Nacional formada por veinte miembros. | 
presentaban todos los pa artidos políticos excepto al ( 
los demócratas nacionales (conservadores)A los den noc | 
progresistas, los socialistas, los demócratas cristianosN 
los partidos re presentados en | a unta Consultiva ya 1 
fy 
tacaba el dirigente socialista Américo Ghioldi, quien en | 
tran=smisió 2a ds ; 
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Esta revolución no es de un partido, o una igle 
'O la cabeza enferma de la tiranía del cuca o 
ción . .. Como ésta es una revolucion 
- J Aj “y ] Vi A; Pp a 
dan a dividir 11 pueblo democrático 
aga de tener sus dogmas, y ésto du 
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meses (180 a 220 días) desde el comienzo de su) 
del elemento civil en su gobierno, al establecer Ri una 
nista y el Peronista. Allí estaban representados los Es adi 
OS 
Unión Federal Demócrata a Los dirigentes d de tc 
e 
ofrecido su apoyo al gobierno provisional. Entre ellos : po 
1S1Ó Mn radial el 31 de octubre dijo: E 
rcito, o un bando... Es una revolución libert 
er t1ICA. d leben dejar “se de lado todos lp 
e: <celentes, pues ninguna. 
e Ghioldi pronunciara! o 
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siones entre los partidos y las 
hablaremos más detallad 


La herencia de la ruina económica detada de 
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establece la Constitución argentina. Pero L 

un Congreso que lo secundara, y todo a 

haber estado de acuerdo en este punto dl 8 

Constitución, : % ló. il 
Hay que dividir en dos partes el problema del 

el gobierno provisional hizo de sus fac 

se refiere a la política inicial de reconcí 

de “ni vencedores ni vencidos”, En su primer 

de prensa del 28 de septiembre ÓN 


Al 4 e he le Ñ 


punto al decir que bajo su régimen “no se ía 


discriminación contra los peronistas” y que m 
tenciones de intervenir la C.'G, YE que como | 
era un baluarte peronista. Sin embargo, a ri ng in 
se arrestaron algunos líderes obreros peronistas, $ 
algunos oficiales peronistas del Ejército, y p4; 
partido Peronista, El punto culminante los 
gobierno suspendió a todos los funcionarios d 

catos que formaban la C. G, T. el 28 de « 


orde convocar a nuevas elecciones, y ando do" 


iguiente una comisión investigadora nombrad 
mo declaró culpable de traición no sólo al y 
sino a todos los miembros peronistas del € 
eran casi 300), quienes habían votado leyes que 
la Constitución argentina, y recomendó que se 
nara a prisión perpetua. Todo esto pueda A de er 
sario y correcto, pero no trasuntaba el espíritu. 
conciliación nacional y de ausencia de rep | 

La segunda parte del q as A dd sue mt 

el gobierno de Lonardí sus sus facul 16 Mar 
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un terreno que debia Mid: é 
tucional, domo 
la línea divisoria 
1poyaban a Lonat0r a 
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partido Radical— insistieron en q 
mantenida. Un observador extraniem 


Lonardi hizo más de lo que podría | MS 


-¿F 
provisional. Daremos tres ejemplos, y de 1 
de nuevo en la Tercera Parte: su decisi 
Carta de Bogotá de la Organización de | 
nos, su proyecto de un concordato con 
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tentativa de aventurarse en grandes ' a 
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largo alcance. Medidas de este tipo pare 


el gobierno provisional se disponía no sólo ; 
sino también a modelarla de nuevo. TM 


0 | 
La tercera parte del problema se refiere. 
vida que se le podía hacer al gobierno pra 


afirmamos que el general Lonardi no decretó | 
que sobrepasara el periodo originariamente est | 
que fue más impreciso en cuanto a la fecha d 
ción. Al principio, el 24 de septiembre, fijó la 4 
de límites estrechos afirmando que se celebr: ría 
nes nacionales “dentro de los 180 a 220 días” de $ 
del mand 


10, para elegir un gobierno 


constiti 
cemplazara al suyo. Sin embargo, el 19 de oct 
i egunta sobre el tema, replicó que 
“ec cuando se celebrarian las eleccio nes y 
! 1a bastante tiempo hacer € 
to y completar todos los dem: 
Or Otra parte, al MISMO tiempo 
ue ningún miembro de su gobie 
to en tales elecciones. 2 
Í Podemos llegar a la conclusión, entone 
g20bierno Provisional, como las dictadw ras | 
ta Sl a Probablemente más y | 
Petuarse ed E — COMIENZO, pero qu 
cl poder, como 
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una saludable lección en las desgraciadas ex di as 
sufridas por el país el último cuarto de siglo con sus Va= 0 
riadas formas de dictaduras de clase y autoritarismo. A 
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6. EL CASO DE “LA PRENSA” Y LA C. G. T. 


Ya era evidente a fines de octubre que la tarea de Loz 
nardi iba a ser muy difícil, Algunas de las razones ran 
peculiares de la Argentina y algunas otras de este momento 
de su historia, la persistente fuerza del peronismo qe és 
de la caida de Perón y las aprehensiones sentidas incluso | 
por los no peronistas de que el nuevo régimen no cumpliera 
la promesa de Lonardi de conservar las mejoras sociales que 
Perón había otorgado a las masas. Sin embargo, la mayoría o: 
de las causas internas de la dificultad no son priv: tivas de RE 
ese país, sino que las comparten muchos otros en di tintas .. 
partes del mundo. Por cierto, al ser estas causas económi- 
cas y sociales, la Argentina, como país de desarrollo “in- 
termedio”, tiene doble participación de ellas, pues combina 
las causas de inquietud de países desarrollados -omo Era 


cia e Tralia con las de los menos evolucionados, con TE 
India y Guatema 
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de 6.000.000 
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que cambie la situac 
quiera sea la política 
to sentido siempre ser 
Sin embargo, es pro 
ahora limiten en ci 
cede general 
régimen. 


erto grado el curso fut 


Examinemos p 
bajo cuyo gobiern 
Significativas. Est 
generales: 
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rapid ala 0. N- 
en la organización cen 
de sus organizaciones especi: 


Estos lineamientos gen 
minar con quiénes llenó el nuevo 8 ierno l s altos 
al examinar los problemas cspecifi 4 E ue tuvie 
encarar. | 

Respecto a las altos funcionarios, 
el ministro de Relaciones Exteriores e 
rio Amadeo, nacionalista, yancófobo, def de 
américa en contra de la cooperación P nericar 
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compinche de Perón en la dictadura Ln 94 
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cual renunció en 1945 como protesta por la E Bu 
la Alemania de Hitler. El nombramiento de 2 18 
ministro de Relaciones Exteriores fue una gran e 
para muchos que desde los Estados Unidos miral 
buenos ojos el gobierno de Lonardi. ox 
Un nombramiento diferente, pero de im: ¿E 
mayor, fue el de Raúl Prebisch como nse e ero « | 
especial del nuevo régimen. Financista y € 
y ex gerente del Banco Central PRA 2 


opuso a Perón y se exiló. Desde 1948 ha pre 

nado la Comisión Económica de las Nacio dea 
os 4 Us 

E. Po AND, da aa e 3 

mismo año. ÁA pri -ipic E 


o a Prebisch Y 
utilizando una licencia de que volviera 


Ea 
E ruina económica del régimen e A. L. de E 
na nueva política, Pa se ]  -eLOBISta y 
ciero y económico de. 


América latina (C. 
establecida en ese 
de 1955 se pidió 
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Wishington, y 
porque Prebisch era y arti da 
gubernamental en asu ntos « 
contrario al sistema de | 


Wáshington, y también poe 
C. E. P, A. L., había tom 


la tesis de que los países mi Ss : ade és 


A e 


cipalmente los Estados Unidos) pa DOC 
al desarrollo de los países menol Y ev 


inversiones de gobierno a gobierne e 
Washington, que decía que sólo 1 
debian normalmente hacerse cargo ( 
Simon ' Hanson, perito en esta ma q 
a al comercio argentino con os | 
.P. A. L. ha señalado un retorno ; al 
prar a los que nos compran», con el E 1] 
comu mmidad comercial nor dur. 
del 30 en la región (rioplatense), ys Hans so fa 


el De Partamento de Estado citó el y r 10) m 


tino de Pr ebisch “como una prueba más d 
+ ADOYO a Perón había sido correcta”.* L 
cipal es hasta dónde Prebisch y el nuevo 


pondrán en Práctica las teorías que aquel 
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| Deicle Ae lada la cuestión de los nos 
estudiar ] 
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OS problemas específicos de. e 

cional, podemos comenzar con la cuest 101 
contribuyó a la caída de Perón, En s y 


Hanson, en 


bre de 1955, "Latín aid re 


iscute el tema compleo, 


RELACIONES INTERNACIONALES $9 


1) 
> » 
A 
a 
5 


la república mediante la er rel 
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¡grat el futuro d - ¿DIenat 
pa. ricueza”. Una semana despliés; MAPAS 
o Aires, dijo Fesf 
fado e instalado su gobierno €n o . 
ES $, “seoún fuentes autorz 
al “pacto del petroico” que segun , Mio 
tranjeras, no es ventajoso Parera 
incluyendo algunas extranjeras, e Eh 
otros”, y continuó: “Hare todo lo que séa D das e 
adquirir el equipo técnico requerido para hacer 1 s pel 
raciones por cuenta propia.” Como se esperaba, dej 
el contrato caducara el 30 de septiembre. EN 
La alternativa de Lonardi para solucionar el problek 
del petróleo se presenta de inmediato. Esta es sustituir 
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nización gubernamental argentina, Y. P. F., que tiene Cel 
de veinte años de experiencia, para financiar, en todo 
posible, con capitales argentinos en lugar de extranje E : 
proyectos, las perforaciones y el refinamiento. “EH 
L: Ld 


bieno provisional —le dijo Lonardi a un reportero el 3 
octubre—, prestará especial importancia a la exo 
cel petróleo. Buscará medios para obtener la p: ol 
del capital argentino dispuesto a cooperar? HA 
tarde presidió la asunción del cargo del nuevo 
dor general de Y. P. F., quien, dicho sea de EN 
general retirado, y el gobierno se abocó a 14 "Y 
2% sE ganización, a la que, según se acusaba, Perós - 
ras, > 5 beneficio de compañías perso 
Queda por ver si es factible esta 
Petrolero, pero no cabe la meno 
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tróleo argentino se parece bastante a 


puso al Brasil en un estado de seria inesta 
y política, '. AE 
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bres con capacidad 
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respecto a capital y divi ros. La ( 
presidida por Prebisch, na 
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senta millones de dólares del Banco de E 


tación, que estaba a punto de cor cederse 
éste cayó y que el gobierno de Lo 11S 
Por razones obvias, la actitud del la Arge 
sistema imteramericano siempre se ha re aci 
mente con su actitud hacia los Estados UN 
notado a este respecto la sucia trayecto or sal 
nardi comenzó bajo mejores AUSPICIOS al: al | 
Argentina “muy pronto” ratificaría la Ca ta di 
que el gobierno de Perón había contribuíc Sd 
la Conferencia Interamericana de Bogotá d 
había f firmado, pero no ratificado. SS 
El 11 de octubre hizo el anuncio, nada 
cx ministro antipanamericano Amadeo, junt amer 
afirmación de que su gobierno deseaba €u try: 
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os. Espero —dijo Amadeo— qué cu 
Argo, estas relaciones (con los Estados Uni 
JOres que nu inca.” 

La ratificación de la Carta de Bogorá se 
al sentido, pero no es fácil creer que signi 

erencia política de la participación arge : 
vidades de la O. E, £.., pues no haber 1 : 
no le ha impedido participar en ellas libre 
pleto desde 1948, ya sea en organismos y E er 
como el Consejo de la O, E. ¿AO la j jur La 
reuniones especiales, tales como la de A ni ro 
nes Exteriores, en Washington (195 Dl 0 
rencia Interamericana de Caracas, A 20 1OS | 
la Conferencia de Ministros de Finanzas me 
Kío de Janeiro, ese mismo año. A S 

Además, Amadeo no aclaró la mp 
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respec al Tratado de o. de E 
sido tema de grandes discusiones en ' po z 
comienzo, y que Wáshington, a - e la 
considera más importante que la Carta de 1 
proporcionar medios al Tratado, los Estados Jnido | 
negociado una serie de pactos militares bilaterales 6 
rios otros países americanos, pero mo con la A 
Cuando en la ya mencionada entrevista del 114 
se preguntó a Amadeo si el gobierno de Lonardi 
al Pacto, replicó evasivamente diciendo que se: 
diando el tema, TN 
En dos problemas relativos a las regiones m h pas dio: 
nales del hemisferio, el nuevo gobierno dejó -ntada cla Í 
ramente su posición, y en ambos casos fue 1 uu Y 2 la 
de Perón. No aceptaba la intervenc ¡ón de la Corte 1terA A 
cional de Justicia en la vieja disputa con Gran % 
«obre las islas Malvinas, Y mantenía los derechos de la A 
centina sobre un sector de la Antártida. | En 
Em sus declaraciones del 11 de octubre, Amade Yer ben 
Line xa 6 sobre el papel internacional de la Al n: 
Dee de lado el fantasma de la Tercera Posición d 


rón (que estaba moribundo hacia dos años), di 


en “oroblemas globales la Argentina abjuraria 
lismo y se pondría decididamente al lado de las y 
de Occidente, “porque —explicó— tenemos una ; | 
con el Occidente, resultado de nuestra común 
Con referencia al 


la civilización cristiana”. | e pro- 
blema de «nterés global, el anticolonialismo, Puespl 
gobierno abandonaría la decidida política anti -oloni 
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caso. pe 
4CTICA, sin embargo, no po he 


En la prác 
cambios desde el último ir 


respecto a la cooperación El con lo 


bes e 


! 
(pa 1 


Pe " A Be 7 


AU ) 
q 0 el ee 


AMPL 


“- 


plo, cuando el 30 de septiembre e 
O. N. U. votó discutir la cuestión de / Argel 
por lo tanto el retiro de la delega ne 
tina votó como de costumbre con las pote 
nialistas y se opuso a los Estados Unidos, Esc 
de que Amd hiciera las importantes dect A e. on 
nos hemos referido. Después de po bn 
Arge E ¿>odavía siguió por el mis aba 


de l: :pz mayoría de los estados md pr s. D 
nera, el 19 » octubre los Estados Unidos q 
aba ndonara la elección para el Consejo de 
nabía llegado a un punto muerto, y que se proce 
decciones para el Consejo Económico y pe 
leicomisos. La Unión Soviética se Opus 

En ada sólo por escasa mayoría; la n 


latinomericanos votó a favor, pero la. 


lominadas el primer mes posterior. A. de 
sputa con el Paraguay sobre” ie 
slo a caso del mismo Perón. El g gobi 
no ponia en cuestión el derecho de as AÑ 
no tenia razones para hacerlo, sen mo 
no reconocido en el derecho inte | 
ucho que ha quedado establecido 
utuas de los paises latinoamericanos, ¡in lu 4 
y además lo estipula un tratado iste 
Argentina y P araguay, Tampoco puede n e | 
tenia derecho dl Cste asilo, ya que hab lo 
sonalmente por el bal par pao 
hasta una cañonera de su Í aclac 
otra parte, las oPInionEa difi ere y 
respecto a las obligacior d 


O 


aCiONES Argentimas con sus vecinos sud: meri 
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Lila, 
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asilo. El gobierno de Lonardi disputó con ( 
aspecto del problema, sosteniendo una interpret 
limitaría al máximo la libertad de acción de Perón £ 
E país, Esto era precisamente lo que Perón había tratado 
ES hacer con los refugiados argentinos en países vecinos « 


5 


do estaba en el poder. En ese entonces, sus 2dvers 
bian denunciado tal actitud como persecutoria; a 
estaban en el poder le administraban con toda na Y: 
una dosis de su propia medicina, A 
La controversia con el Paraguay se 
etapas. La primera abarcó desde la caida 
llegada al Paraguay, unas dos semana Du 
este período, el gobierno de Lonardi gozó de ventajas 
la cañonera paraguaya en la que Perón se había refr 
no podía partir de Buenos ¡re - las 
ridades del puerto. Parece (todavía no 
cialmente toda la historia del caso) que 
situación para obtener categóricas afirmaciones 
gobierno paraguayo no permitiría que Perón se de 
2 ninguna actividad política. Una vez obtenidas, 
permirió ir al Paraguay. Después de todo, no hizo el: 
en la cañonera, sino en Un avión anfibio paraguay: al 
transbordó a tres millas del puerto de Buenos Aires. J 
llegada a la capital paraguaya, Asunción, su gran y” 
amigo, el presidente de ese país, le tributó una cála: 
venida. O A 
La segunda etapa comenzó con una entrevista celel 
da por Perón poco después de su llegada al Paragui e 
que afirmó! que él era todavía el prác leg 
Argentina, pues Su renuncia del 19 de septiembre habi 
sólo un ofrecimiento de renuncia bajo ciertas condici 
que no se habían cumplido. El gobierno de la Arg 
adoptó entonces públicamente un tono amenazar 
su débil vecino, afirmando que tal entre: ist: 


» 
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una violación de los términos acorda co 
advirtió que consideraría la estadía p: E 
ese país como acto hostil por parte 
El gobierno paraguayo se apres á 
anunciando primero que expulsaría sl 
las condiciones de su asilo, y luego, i inte 
queñisima ciudad de Villarrica, al sud se e di 
17 de octubre —¡oh, ironía!—, :el anive | 
triunfo de 1945, el día en que lo tras 
internación.* ls EN 
Las relaciones del gobierno He Bueh 
y Chile se caracterizaron por los con 
la infiltración y las intrigas peronistas € 
ayuda de las pruebas descubiertas por Li 
tina. Parece que en gran parte la iniciativ; e es 
zos se originó en Brasil y Chile y que se | 4 pi en 
medida a la política interior y y especificame nte al d 
ciertos elementos de desacreditar a sus. rivales al 
con el dictador depuesto. El gobierno de Lc ol y 
lo magnánimo que lo caracterizó después de de 
aprobó estos esfuerzos, declarando que era mé , 
el futuro que hacia el pasado, pero no ne y 


mn 
> 
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£ El 2 de noviembre Perón partió del Paragi ds 
hacia Nicaragua pero se detuvo en Panamá, don 
del Paraguay, muy repentina, ha dado ue eS a 
afirmado que partió por propia voluntad y ¿Para 
molestias que su presencia podría causarle. Sus 
había causado grandes preocupaciones al gob; e 
se había vengado provocando algunas riñas ce 
asustaron tanto que abandonó el país mobi | 
preocupaciones habían sido pura panda por 1 yr discurso 
que Perón afirmó que en vais Pg. , Argent 
de territorios perten a e ES MA que 
ran pronto como Megara 1h. PURA 
paraguayos influyences 5 Ían 9 ue tal ] 
tino, lo cual y podía ocasionar 
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ña Único resultado conspicuo hasta la fecha es uno que 
importancia sobre las inmediatas relaciones 
a sa nas con el Brasil, es decir , la publicación de las prue- 
bas de una 1n triga con Perón, que se remontaban a 1952 y 
comprometian a una de las principales figuras de la vida 


ra yo bl p 
q 2 de N Ñ 
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publica brasileña, Joao Goulart, candidato a vicepresidente 
Por la lista que gano las elecciones nacionales del 3 de octu- 


pu ea te ne e 


bre go 1955, y que gobernará durante cuatro años. El 
candidato vencedor a la presidencia, Juscelino Kubitschek, 
encabezaba un partido de home: de negocios, pero el 
dinámico oa era considerado el heredero político de 
Getulio Mino cuya afinidad política con Perón ya hemos 


notado. La prueba principal era una presunta carta de 
Goulart E en 19553 a im cargamento de armas que 


Perón enviaría a Brasil para “las brigadas obreras de cho- 
que”, formadas por el eq al ente brasileño de los “des- 


sados”. Esta carta fue descubierta en la Argentina 


aS JO 0 413 Lo 

después de la caída de Perón y una investigación del go-= 
, lerno indicó que era g eN aunque justifica alguna duda 
sobre su autenticidad | el hecho de que la publicaran en el 
Br: pa lOs enemigos pol lit1cOs de Goulart la vispera de las 


elecciones del 3 de octubre 
rol veredicto final ase Ud la autenticidad de la carta, 
ra e os podían cumplir la amenaza, ya hecha 


>. bh "a YP A A 
(AE NENAS La l Cs y da 3) 
UN) AXAALAA LOLA y 


J lomos sl A el los, ALA poder arse del gobierno por la fuer- 

JD) E PALIO UC ECLLUD 
24 antes de permitir que je partido de Kubitschek-Goulart | 
se iciera cargo del mismo, El ejército brasileño no ll 0 


de Ss S 11M ¡De 111 A por las * a “brig adas de choque” de los % 
misados que el Ejé rcito ar gentino. S1 se cumplier: 
Aza, orobab emente Brasil tendría un Es S1Imeén 


20 ierno eN OVI1 isional de la Argentina, 4 Le Y 
“+ico auguraria relaciones amistosas 1 re 


e) faro cercano, aunque pr 
vieja rivalidad mutua, quejas 
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concordato para la mayoría de los l: 
gentina nunca ha firmado PR 
Constitución de 1853, el papado - 
la Ixlesia Católica y, hasta el pre ño d 
poder, el anticlericalismo nunca fue tan viruk 
Méjico. Como la ruptura de relaciones : dip 


ma 


Buenos Aires y el Vaticano de fines del sig sigl pd 
ocasonada por una controversia global, : no Y 1 
al problema específico de la educación, no $ 
dación de las relaciones la conclusión de un € 
Estos antecedentes Justifican calificar la = : 
Lonardi del 23 de septiembre como pro cl le al, 
1guna, si se cumple su propuesta, no sólo se 1 
la condición en que estaba la Iglesia Católica a 
que de Perón, sino que su posición será más: 
ca. Además, debe tenerse eñ cuenta el 2:00 
nardi propuso llevar a cabo tal cosa por me dios , 
lificil —aunque evidentemente mo imposi ble — 
rnos futuros deshagan lo que Él ia 

cordato es en efecto un tratado, y como tal mu 
a alteraciones sin el consentimiento de amb; 
ejemplo, en este caso, un futuro congreso 4 pe | 
gentino no podría alcenalA ni mucho men dl da 
terminado, sin el consentimiento del Vatice no. En E 
blema, entonces, el gobierno provisional de 1 
ponía un arreglo que, para decirlo con | una pS 

ajena, “era temporal en el sentido de ho, no 
La oposición a tal medida, que mu r 
lificaron de * “catolicismo reaccionario”, 
tribuyó a la caída de Lonardi. Por ci reo, | : 
obra un concordato contribuye a | 
esde el comienzo, ciertos iden 
linia Arturo Frondizi y ee 
su llamamiento al y 
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00% * y ys 


usiera todas sus diferencias en apoyo de la “revo 
bertadora” de Lonardi, con la reserva de que conser 
iu derecho a no estar de acuerdo sobre problemas 


Ticos, pues tanto los radicales como los socialistas arg 


han adoptado hace tiempo una posición anticlerical.. 


4. ARAMBURU A LA EXPECTATIVA 


Cuando el general Aramburu asumió la presidencia p 
visional el 13 de noviembre, no se hizo la menor alusio! 
ningún cambio en política internacional en las tresiex: 
caciones oficiales del golpe. Estas fueron el discurso radK 

2 la nación, propalado ese día, y dos declar 
la oficina de prensa de la presidencia, uma de laa 
y la otra del día siguiente. Ninguna de las tresióo 
ba la política exterior, aunque las tres afirmaba 
tés s generales que Aramburu adhería a los propi 
“os de la “revolución libertadora” tal cual los había enuna 
ciado Lonardi en septiembre. Por cierto, las tres señalaba 
especialmente el hecho de que el cambio se debía a dies 
rencias respecto a ciertos altos funcionarios, indicando a las 
claras que no se debía a diferencias sobre la política tanto E da 
exterior como interior. La declaración más explicita A ee 
respecto tuvo lugar en el comunicado de prensa del 14 de O 
noviembre, que dice: “La discrepancia que determinó la 
devolución de sus facultades a las fuerzas armádas porel | 
señor general Lonardi respondió al distinto criterio en da. 
elección de las personas que deben ejecutar los actos de 5 
Tal y no otro ha sido el motivo de la comentada dE 


5% pa 
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gobierno. 
discrepancia.” ÓN 
Como declaración de intenciones, estos comunicados 

omo declaración de hechos 


eran sin duda sinceros, pero € hechos 
dejaban mucho que desear, pues es evidente que contenían 
uchos elementos ficticios. Uno de ellos es que Lonardi 
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entregó voluntariamente sus prerrogativas, pues lo cierto eS 
que se las arrebataron de sus manos contra su voluntad. 
Otro es la ficción de que cambios de altos funcionarios nO 
involucran cambios políticos, aun cuando, como en este 
caso, se hicieran tales cambios con el declarado objeto de 
lograr ciertos “fines” y “propósitos” que corrían peligro 
de perderse si no se efectuaban dichas suplantaciones de 
personas. 

¿Por qué utilizó el nuevo gobierno estas ficciones tan 
evidentes? Habrán tenido, en parte, un propósito domés- 
tico, pues al minimizar el cambio de un régimen a otro; 
se aumentaban las posibilidades de reconciliar a los parti- 
darios de Lonardi con los que daban el golpe, ganando de 
esta manera el apoyo universal de los antiperonistas del 
que había gozado Lonardi inmediatamente después de su 
victoria sobre Perón. Sin embargo, parece que el principal 
objeto de tales ficciones fue internacional, pues pretendían 
que el nuevo gobierno era sólo una continuación del de 
Lonardi, y de esa manera se evitaba la engorrosa cuestión 
del reconocimiento por parte de los gobiernos extranjeros, 

De acuerdo con este punto de vista, el gobierno de Aram- 
buru hizo saber que no tenía intención de pedir el recono- + 
cimiento a los demás gobiernos, los que aceptaron tal punto 4 
de vista, y el 22 de noviembre el ministro de Relaciones * 
Exteriores anunció con satisfacción que 49 países ya habían * 
“refirmado” su deseo de “mantener” relaciones cordiales 
con la Argentina. Por cierto, en el caso de los Estados Uni 4 
dos, el subsecretario de Estado a cargo de los asuntos latino 
americanos, Henry F. Holland, que había llegado a Buenos 
Aires el 30 de noviembre, visitó a Aramburu. Según una 
información periodística, el propósito de su visita era a-f | 
ber cuánta ayuda financiera espera obtener de los ESA 
Unidos el gobierno provisional de la Argenti 

9 "New York Times”, 1% de diciembre de 1955. 
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